” UNA EXPERIENCIA EDUCATIVA DE EVALUACION INTEGRAL EN SALUD MENTAL”

Autores:

Calcagno, María Inés

Médica Psiquiatra. Docente Asociada. Jefa de Trabajos Prácticos del Departamento de Salud Mental. Facultad de Medicina. Universidad de Buenos Aires 

Cicala, Martin José

Médico Psiquiatra. Ayudante de Primera del Departamento de Salud Mental. Facultad de Medicina. Universidad de Buenos Aires

Espinoza  Maldonado, Juan Francisco

Médico Psiquiatra. Jefe de Trabajos Prácticos del Departamento de Salud Mental. Facultad de Medicina. Universidad de Buenos Aires

Jaimes, Ernesto Jesús

Médico Psiquiatra. Ayudante de Primera del Departamento de Salud Mental. Docente de la Cátedra de Medicina Legal. Facultad de Medicina. Universidad de Buenos Aires

Scalera, Roberto

Médico Psiquiatra. Jefe de Trabajos Prácticos del Departamento de Salud Mental. Facultad de Medicina. Universidad de Buenos Aires

Sede: UDH: Haedo 314-Centro de Salud Mental Dr. Mario Tisminetzky” Partido  de La Matanza 

Palabras Claves: Autoevaluación-Actitudes-destrezas-Habilidades-Valores 

Dirección de correo electrónico: micalcagno@yahoo.com.ar
Modalidad de Presentación: Trabajo Libre

Evento: VII Jornada Del departamento de Salud Mental “¿Qué Médico Necesita Nuestra Sociedad? Aportes Del Departamento De Salud Mental A Su Formación”

Fecha de realización: 21 de noviembre de 2009

Introducción

Desde un marco teórico que considera la evaluación educacional como un procedimiento  integrado, adecuado y coherente con la totalidad del proceso  de enseñanza-aprendizaje, presentamos una propuesta educativa realizada con alumnos de la materia Psiquiatría, en la UDH 314, -Centro de Salud Mental de La Matanza-, Unidad Académica dependiente del Departamento de Salud Mental de la Facultad de Medicina de la UBA.

La evaluación educacional es un proceso incluido dentro de otro proceso mayor: el de enseñanza y aprendizaje. Diversos autores coinciden en considerar a la evaluación como un proceso que comienza mucho antes de tomar el examen y finaliza bastante después. 

Entendemos la evaluación como un  procedimiento  circular y no meramente lineal, dinámico, cambiante y holístico. Un proceso fundamental para orientar el aprendizaje y la valoración del desempeño docente.

La evaluación no es un hecho puntual, sino un conjunto de pasos ordenados secuencialmente (es decir, es un proceso), y que se condicionan recíprocamente (pues es un sistema).

En la actualidad el proceso de evaluación es un tema muy discutido  por la comunidad educativa, que genera un amplio intercambio de ideas en este ámbito. El incremento del interés por la evaluación también se relaciona con la preocupación surgida en las instituciones de salud,  por la optimización continua de la calidad de los servicios educativos.

Existen muchas definiciones acerca de la evaluación, tantas como tantos autores han escrito sobre el tema. Nosotros presentaremos la siguiente:

“Es la formulación de juicios de valor, sobre la base de información recogida en función de criterios establecidos para fundamentar la toma de decisiones con respecto a procesos y logros, con el propósito de optimizarlos”.  

Objetivos 

Objetivo general: Realizar un aporte a la teoría educacional en la formación en ciencias de la salud.

Objetivo específico: Describir el modelo de evaluación utilizado y discutir sus resultados.

Desarrollo 

Contexto de la experiencia:

La experiencia docente que presentamos se halla contextualizada en  un Centro Especializado en Salud Mental, que brinda atención ambulatoria, dependiente de la Secretaría de Salud Pública de la Municipalidad de La Matanza.

Este Centro es el único efector de la Especialidad de estas características en el Partido y en Municipios aledaños. Debido a esto su área de influencia trasciende a su área programática, recibiéndose pacientes de diversos partidos del Conurbano Bonaerense, tanto por derivaciones como por consultas espontáneas. 

Su misión institucional se basa en desarrollar acciones de prevención, promoción, protección, recuperación y rehabilitación de la Salud Mental de la población asistida, respetando los valores sociales, culturales y constitucionales.

Como integrantes del equipo de salud de la institución, es nuestro desafío reflexionar sobre nuestra tarea cotidiana y realizar una revisión permanente de nuestras relaciones intra e intersistémicas, siendo nuestro horizonte sumar la participación activa de la comunidad.

La experiencia:

El inicio de esta experiencia se remonta alrededor del año 2006, cuando nuestra preocupación como docentes, se centró en mejorar el proceso de enseñanza y aprendizaje, optimizando la evaluación educacional.

Desde nuestra práctica cotidiana como formadores de recursos humanos en salud, nos inquietó la observación de que los alumnos estudiaban y se preparaban de acuerdo “a qué tipo de examen se les tomaría”.

Otro elemento importante para la elaboración de esta propuesta fue el análisis  de las preguntas que los alumnos realizaban durante la cursada acerca de la forma en que se desarrollaría el examen. 

Los contenidos de estas inquietudes se referían a la forma en que rendían examen en otras materias de la carrera, consideradas por los alumnos como “preguntas sobre  detalles finitos”, “choice capciosos”, “poco útil para la práctica.”

Es decir que transmitían su percepción de que la evaluación no versaba sobre lo fundamental, sino sobre lo anecdótico del aprendizaje. 

Estas inquietudes de los alumnos nos permitieron reformular, en un primer momento, la  forma de tomar el examen, tanto el parcial como el final, diseñando una evaluación en forma oral, grupal, orientada a la resolución de problemas relacionados con las patologías prevalentes, que se les presentarían en el ámbito de la atención primaria de la salud.

 Sin embargo nuestra conceptualización  acerca de qué significa evaluar, aún desde una aproximación  empírica, nos hizo considerarla como una tarea más compleja, que implicaba la valoración de numerosos  aspectos. 

Además, el mero hecho de indagar en la evaluación sobre los conocimientos  cognitivos adquiridos por los alumnos, no daba cuenta sobre cómo se podían desempeñar en una situación real y concreta de trabajo.

El conocimiento pedagógico adquirido durante el transcurso de la carrera docente de la Facultad de Medicina de la UBA, nos permitió sustentar teóricamente las observaciones  que empíricamente veníamos efectuando.

Este criterio surge teniendo en cuenta las premisas teóricas acerca de la coherencia que la  evaluación debe guardar con todo el proceso de enseñanza-aprendizaje y al considerar que si los alumnos “estudian para el examen”, esto implicaría también que se “organizan” del mismo modo en que aprenden.

Nuestro punto crítico para promover el cambio, se apoyó en el sistema de exámenes, instancia donde se concentran todas las características del proceso educacional.

El modelo conceptual de esta experiencia se sustenta en incluir, en un segundo momento, la autoevaluación al procedimiento de evaluación tradicional (diagnóstica, formativa, sumativa),  integrando, como los aspectos más relevantes de la misma, la estimación de actitudes, destrezas, habilidades y valores.  

Los contenidos valorativos y actitudinales ponen de manifiesto el marco ético que debe encuadrar  todo ejercicio profesional, es decir “el ser”, componente reflexivo y humanístico de la carrera y las habilidades representan el “saber hacer”, específico de nuestra disciplina.

Considerado este paradigma, los conocimientos, es decir “el saber” separado de la evaluación de actitudes y valores, no tienen una existencia autosuficiente. Como educadores, todos sabemos que limitarse a la evaluación de conocimientos supone un claro reduccionismo.

La autoevaluación, es una instancia en que el alumno estima sus propios logros. Es un proceso reflexivo a través del cual cada estudiante es a la vez, observador y objeto de análisis. Valoramos este procedimiento  como una experiencia de aprendizaje y crecimiento personal.

Esta conducta independiente genera, a nuestro entender, un espíritu crítico, estimulando en el alumno el ejercicio cotidiano de revisar y actualizar su tarea, condición indispensable para realizar un entrenamiento de educación permanente durante todo su ejercicio profesional. 

Nuestro propósito tiende a  promover en estos futuros profesionales, actitudes de autonomía y responsabilidad, considerando a estas cualidades como herramientas fundamentales para el correcto desempeño del médico que nuestra sociedad necesita.

Esta experiencia que realizamos en forma grupal, coloquial, el día previo al examen final, se inicia con la consigna que proporcionamos a los alumnos sobre evaluar logros y dificultades relacionados con la  estimación de actitudes, destrezas, habilidades y valores.

El trabajo elaborado por cada alumno es contextualizado en el grupo, que en forma complementaria contribuye con apreciaciones propias que se disparan a partir de la reflexión personal de cada alumno, trabajándose  también las ansiedades y temores que el anuncio de la experiencia había generado.

Estimulamos a los alumnos, al finalizar la experiencia, a autocalificarse, es decir a  evaluar su desempeño, de acuerdo a una especie de escala de valoración realizada en forma verbal (como objetivo alcanzado o no alcanzado), cuyo resultado  miden subjetivamente, vivencialmente.

Esta práctica tiene entre  sus objetivos principales acreditar si los estudiantes, además de los aprendizajes cognitivos de la materia, han alcanzado: 

•
La capacidad de realizar cooperativamente trabajo grupal  

•
El desarrollado de  habilidades relacionales, comunicacionales, valores y espíritu crítico.

 Condiciones todas tan necesarias para trabajar en un equipo de salud con actitud científica, en el marco de un ejercicio profesional responsable.

Tanto lo observado por los docentes durante el procedimiento de autoevaluación, de los comentarios y reflexiones realizadas por los alumnos como desde las respuestas vertidas en la encuesta de satisfacción, indicarían que esta experiencia promovería un resultado satisfactorio.

Será necesario, en un futuro próximo, construir instrumentos de medición tanto cuali como cuantitativos que puedan dar cuenta científicamente del grado de validez de la experiencia (listas de cotejo, escalas de valoración, diario de la cursada, etc.)  

Creemos que la autoevaluación es una instancia de feed-back de inestimable valor para el estudiante en el desarrollo del ciclo clínico.

Esta herramienta les permitirá, con la ayuda del profesor, percibir con mayor claridad cuáles son sus falencias y cuáles son sus puntos fuertes, posibilitando reflexionar acerca de los cambios de conducta producidos como efecto del aprendizaje. 

Así considerada la evaluación integral constituye un proceso educativo, dinámico, abierto, circular, eficaz, ético y pleno de riqueza potencial. Es decir capaz de estimular un aprendizaje de la reflexión rigurosa de la experiencia.

Así mismo, la calificación y certificación de los aprendizajes de los alumnos constituyen una instancia ideal para observar y analizar, también el proceso de enseñanza. 

El  nivel de logros de los alumnos es de enorme utilidad para el docente ya que constituye una manera de obtener información acerca de los resultados de su propuesta educativa.

Si lo que pretendemos es mejorar la calidad educativa no sólo hay que evaluar a los estudiantes sino, fundamentalmente, nuestro rol y tarea como docentes. Aún más, la evaluación debe atravesar todos los niveles e implicar a todos los actores institucionales.

Este es un desafío, que como formadores de recursos humanos en salud para nuestra sociedad actual, aún debemos afrontar.

Conclusiones

 Esta experiencia de evaluación que presentamos, no solo pretende aprobar o no al alumno, sino que se propone retroalimentar el proceso de enseñanza y aprendizaje. Por lo tanto deberá permitir ajustar, corregir y mejorar dicho proceso, tendiendo a optimizar la calidad de la docencia. 

La Autoevaluación, conducta independiente generadora de un espíritu crítico, estimulará  al alumno a revisar y actualizar su tarea, condición indispensable para un entrenamiento de educación permanente durante todo su ejercicio profesional. 

Esta forma de evaluación permitirá también al docente, si logra vencer la resistencia al cambio, modificar su rol de observador externo, propiciando una ocasión para la propia apreciación de su labor como planificador, educador, y evaluador, adquiriendo así este proceso su mayor poder funcional.

Aunque, desde nuestra observación y desde la opinión de los alumnos, la experiencia impresione como satisfactoria, será necesario, en un futuro próximo, implementar instrumentos de medición tanto cuali como cuantitativos que puedan dar cuenta científicamente del grado de validez y eficacia de la misma.
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